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Kiiliiiu'ps 8i la mejoría obtenida queda últimamenle 
(̂ .stacioiiaria sin (iisminucion ni aumento considerable, se 
prnlrá adiiiiiiislrar una segunda dosis. Para repetir la dosis 
del mismo medicamento después de una mejoría de larga 
duración, es indispensable (no cesaré do repetirlo) que el 
i'stailo de la enfermedad sea el mismo sin haber ciiinbiudú 
mas que relativamente á su mayor ó menor grado de fuer­
za, ai.;ravándose de nuevo todos sus síntomas; porque si 
algunos se han borrado ó aliviado en último resnilado, que­
dando los demás eo el mismo grado que antes, ya no con­
vendrá usar el mismo medioaateolo, sino otro mas apro­
piado al estado morboso álümamoute existente. 

Cuando después de administrada una dosis sucede un^ 
agravación cualquiera, ya se presente inmediatamente, ya 
precedida de una corla mejoría, tampoco esta ocurrencia 
l>asta para determinar al homeópata á repetir desde luego 
la dosis; debe, antes de decidirse , ecsaminar con aten­
ción y sin pérdida de tiempo, si la agravación que ve es 
arli/icial ó natiiral; sí es resultado del medicamento, ó pro-
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greso de la enfermedad. Si es resultado de la acción modici-
nal, lo conocerá: t."— en que la agravación se pre­
sentará repentinamente y se Imitará á algunos shitoiiins, 
mejorándose al mismo tiempo el estado morboso en gene­
ral; 2.°— en que la agravación medicinal siempre ofrece­
rá entré los síntomas morbosos otros nuevamente agregados 
y que son caracteristicos del medicamento administrado-. 
3.'— habrá poca constancia en sus fenómenos, que desa­
parecerán de ordinario con tanta prontitud, como se pre­
sentaron, y serán generalmente poco durables: en las afec­
ciones 8obre-a?:U'la3 v. gr. durarán poco mas ó menos de 
diez á treinta minutos; en las agudas ordinarias de dos á 
seis horas ó algo mas; y en las crónicas de tres á seis 
dias. 

En el caso contrario, esto es, si la agravación es de­
bida á la enfermedad que se exacerba de nuevo, se distin­
guirá: 1.°—en que la agravación se presentará después 
de una mejoría mas ó menos larga: 2."—en que no será 
tan repentina como en el caso anterior, manifestándose 
poco á poco y comprendiendo al mismo tiempo el estado ge­
neral del enfermo : 3.°— en que no estará niezclada con 
fintotnas caracteristicos del medicamento, sino que acrecerá 
simplemente los patognomónicos 4." y último— que en lu­
gar de desaparecer á poco tiempo, de día en dia y de hora 
en hora irá constantemente en aumento. Enterado ya el 
médico por los signos espresados de la especie de agrava­
ción presente, si es crtifieial, deberá esperar sos efectos 
por el tiempo arriba dicho sin hacer cosa algona hasta ver 
suceder ana mejoría qoe deberá tratarse como ya queda 
advertido; si la agravación e» natural, repetirá la dosis 
del mismo medicamento , con tai qae siga indicado, y si 
la indicación ha variado, administrará otro mas apropiado 
al estado actual. 
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Aparlc de oslas dos especies de agravaciones, liay otra 
(jiif pntviene de haber sido el agente medicinal mal ele-
ffido, y adniinislrado á dosis mas fuerte de la conveuienle. 
Kn esla especie concurren sinlomus Qiedicinaies al mismo 
liempo que los de la enfermedad se agravan , y se distin­
guirá de las anteriores agravaciones: \°— en que se pre­
sentará casi siempre sin un momento de alivio precedente: 
2."—en i/ue se hallará mezclada de sintonías característi­
cos del medicamento y de síntomas patognomónicos r/ne 
anunciarán la marclia progresiva de la enfernudad: '.]."— 
en que dicha agramcion se aumentará, ya rápida, iri / /< -
gresivamente, pero siempre de un modo conste-' • í 
en (iii, en que el estado general del enfermo eiii ••.,. 

Estos fenómenos pueden ser la consecue'u i,, lO ii..,i 
dosis demasiado fuerte ó escesivamenle repelida, de un 
medicamento que sin embargo sea bien aproju.ido á la en­
fermedad, y este caso se distinguirá del anu-rior , ;>or 
cnanto, aunque la agravación comprenda tanto los síntomas 
patognomónicos , cuanto los medicamentosos, presentará no 
obstante menos persistencia en sus fenómenos jj será niatica 
gná este, ya al otro padecimiento; tan pronto interesará 
los sin lomas patognomónicos , como los locales, como el es-
lado general, etc. y será difícil que un Imneópnta ejeicita-
d» no descubra por entre tanto desorden una tendencia á la 
viejoria. ED ambos cagos la repetición de la dosis adminis­
trada seria escesivamente perjudicial; debiéndose en el 
primero dar inmediatamente al enfernií̂  otro medicamento 
mas apropiado á su enfermedad, y en el último, si la agra­
vación no se disipa luego por sí sola, moderar la acción es-
•cesiva del medicamento, por medio de su antidoto el mas 
conveniente. 

Todo lo que 80 acaba de decir es mas aplicable á las 
enfermedades crónicas que á las agudas y principalmente 
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á las enfprineiiadt'8 crónicas caracterizadas por un tpi.hajo 
morboso poco acliv». En los casos crónicos de uua aclivi-
dad morbosa muy pronunciada, como son las ulceraciones, 
los flujos, las desorganizaciones, etc., en una palabra, 
siempre que urg- Lacer cesar, cuanto antes sea posible, 
un trabajo morboso destructor, se lograrán frecuentemen­
te resaltados satisfactorios, dando desde el principio el 
medicamento á dosis repelidas, y aun en muchos casos se­
rá indispensable obrar asi; porque la actividad morbosa y 
el grande sufrimiento que acarrea á los órganos enfermos 
requieren que constantemente y á menudo se escilen nue­
vas reacciones del organismo por medio de nuevas dosis: 
por lo que en semejantes circunstancias la solución de un 
glóbulo de una atenuación bastante alta, en seis á quince 
cucharadas de agua, de las cuales se adrainisira una cada 
venticuatro horas, dá ordinariamente mucho mejores re­
sultados que cualquiera olro modo de administración; pe­
ro es menester Icuer presente que desde el momento en 
que los síntomas de la enfermedad asi combatidos se han 
reducido al silencio y que esta última se ha vuelto á hacer 
latente, tal modo de administración ya no conviene, y de­
be ser reemplazado por la de una sola dosis que se de­
je obrar por un espacio de tiempo bastante dilatado. 

Del mismo modo en las enfermedades agudas inflama­
torias, cuando son violentas, la fiebre grande y la inflama­
ción intensa, debe preferirse, á cualquiera otro modo de 
administración, el uso de las dosis muy pequeñas repeti­
das frecuentemente, y tanto mas aprocsimadas, cuanto 
mas violenta se muestre la enfermedad, su curso mas rá­
pido y la inflamación mas franca. Esta es la razón que es-
plica los buenos resultados que, en el primer periodo del 
croup, por ejemplo, dá el adminUlrar cada media hora 
ana cucharrcüta como las de café, de la disolución de oo 
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glóbulo Ó dos en medio cuartillo de agua: en las pleure­
sías, los reumatismos agudos con liebre, etc., una cucha­
rada (le las ordinarias de comer, de una solución semejan­
te, dada cada dos, tres, ó mas horas, según el grado y la 
especie de la enfermedad , dá también los mejores resul­
tados En las enfermedades producidas y sostenidas por 
un virus destructor, como el sifilítico, variólico, etc., 
y contra los accidentes producidos por la acción de un 
veneno, es igualmente necesario el mismo modo de re­
petición, debiéndose aun, en algunos casos muy gra­
ves, administrar gotas enteras, y repetir la dosis se­
gún las circunstancias cada doce ó veinticuatro huras, 
basta que la reacción del organismo se haya hecho supe­
rior á la acción del virus ó del veneno. Pero también, asi 
como en las enfermedades crónicas de un trabajo destruc­
tor muy activo, no debe continuarse la administración des­
do que la enfermedad se ha vuelto á hacer latente, tampo­
co en las afecciones agudas debe llevarse mas allá que 
basla el punto en que cesen la fiebre y los síntomas infla­
matorios; los demás síntomas que queden cederán mejor 
desde entonces y con mas seguridad, á la acción prolonga­
da de una sola dosis. 

Tal es poco mas ó menos la mente de Hanhemann y el 
sentido en que debe tomarse su espresion aforística cuando 
dice «y eslimar el momento en que la dosis debe ser repe­
tida. » Lo demás de la frase con que se termina la presen­
te fracción, es una repetición de lo ya espresado al princi­
pio de la esposicion de este aforismo, y por tanto innecesa­
rio volverlo á tocar. 

{Se continuará.) 
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CRITICA. 

Ecsamen cr'uko del sistema homeopálito, por el DR. 
TuBiAS S\?rTiiR(', profesor agreyado á la cimca m-
lerna en la facultad de Madrli. 

CONTINUACIÓN. 

DOGMA I. 

« Las enfermedales SOÍÍ aberraciones din imicas que es-
• perimenla nuestra vüla espiritual en su modo de scnlir y 
» obrar: caminos inmateriales en nuestro modo de ser , pro-
« dueidos por la influencia virtual de causas mortificas. * 

« ED esta primera base, dice el Sn. SANTERO, redac(a< 
» da en términos tan sutiles que el pensamiento casi no 
» puede alcan7.;ir , destucll.t ya el csclusivismo en que se 
« halla cotoiüdo ludo el sistema, haciendo de la vida una 
» entidad abstracta , refractaria á nuestros medios de in-
» vestigacion y libre de toda conecsion (Isira , regida con 
» independencia por levos particulares. La homeopatía en 
» este punto marcha con las ideas de la escuela STHALIANA, 
» y asi como esta no pudo sufíir los fuertes golpes del 
"filósofo F̂ EiBMiTz, del mismo modo la nueva teoría se 
' abruma bajo el peso de la razón , que , apoyada en los 
> hechos , la anonada , la confnnde. • 

Pocas palabras bastarán para hacer patentes los errores 
«n qne incurre, y lo poco que ba consultado á UANHCMANN 
sobre este punto. 

He aquí lo que dice: • La desarmonia invisible para 
> nosotros de la fuerza vital que anima á nuestro cuerpo, no 
» forma en efecto mas que un ser, con el conjunto de sínto-
» mas que esta fuerza produce en el organismo, que ini-
» presionan nuestros sentidos, y que representan la enfer-
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» medad ccsisipntp. Kl organismo es si el instrumento ma-
. lerial déla vida; mas no se le podría concebir no animado 
» por la fuerza vital, que siente y gobierna de una manera 
>• instintiva, del mismo modo que po puede concebirse esta 
• í'ueiza vital independientemente del organismo. Los dos 
• no forman masque un ser, aunque nuestro espíritu divida 
» esta unidad en dos ideas, pero únicamente por su propia 
• comodidad,» (1) 

l'or lo espuesto se vé cuan equivocado está el SEÑOR 
SANTERO en decir que en homeopatía se hace de la vida 
una entidad abstracta y libre de toda concesión física etc. 

Prosigue mas adelante diciendo que el hombre se 
compone de tros diversos elementos, óryangs que forman 
su materia; fuerza que mueve á estos órt;;uios y dirige sus 
acciones; y agregado que distinto de la fuerza indicada, es 
una entidad melidisica, destello de la divinidad, representa­
do por la inteligencia. Esta fuerza desconocida en su esen­
cia pero clara en sus efectos, reglada bajo ciertos princi­
pios que lu observación ha demostrado es lu que preside á 
la fecundación del huevo, infunde el soplo de vida al nuevo 
ser, le sigue en su crecimiento y desafrollo, marca las d i ­
versas épocas que llamamos edades, y por último, cuando 
después de haber sostenido el sacro fuego de la vida, reli­
ra gradualnienie su influjo, dija abandonado al cuerpo al 
omnímodo poder de las acciones físicas y químicas. Esta 
causa que en sí tiene la razón suficiente de la vida se oculta 
en su esencia y procedimientos á nuestros medios iuvesti-
galorios mas delicados; pero á la manera que de la apre­
ciación de la cualidad de unirse las moléculas constitutivas 
de los cuerpos nos elevamos al conocimiento de la cohesión; 
de la tendencia de combinarse la partículas integrantes, ú 
la idea de la afinidad; de la propiedad de influirse las 
masas rcciprocamenle para su equilibrio, á la considera­
ción de la atracción general; del mismo modo la investiga­
ción de las propiedades y acciones del mismo del cuerpo vi­
vo nos eleva á la concepción posible de la esencia vital». 

He aquí como se esplica el SEÑOR SANTERO al quererse 

(1) V. organon , trad. al caslcllano üd »c¡ior Col! pég. 93,«toT. lü' 



221 f.ACF.T.4 
diir ruzon de lu cnusa |)riiiiordial por medio de lii cual SA 
ejercen todos nuestros actos, y á cuya coulínua iiiíhien(;ia 
debemos el sosten y propagación de uuestra ecsisiencia. 

¿Se quiere un espíritu vitalista mas manilieslo que el 
que arroja de sí el párrafo citado del SESOR SANTERO? ¿Co­
mo sin estaren contradicion consigo mismo, podrá no so-
lo obscurecer, sino ni aun debiiilar una verdad sostenid.i 
por la autoridad, apoyada por la razón, y confirmada por 
la esperiencia^ Pues esto no obstante nada mas cierto (\tut 
cae en la señalada contradicion, sirviéndola de base un 
error de lógica no menos claro y manilieslo. 

Está en el orden natural de las cosiis el que el enK'u-
dimíento humano al investigar la cansa ó causas qut; 
se ponen en juego para la producción de. la multitud de 
ff'iioineuos que nos présenla la natnralezn, lo efrclue casi 
siempre por el camino mas corto y nía* SCIM illo; proced.i 
del efecto observado á la causa de que depende. Peni 
,;)|uien podrá diulur de la inmensa distancia rpie media en­
tre el cuerpo (|uc se mueve y el agente impídsivo que le 
pone en movimiento? 

¿Quien por mucha intimidad y enlace que ecsista, con­
fundirá la fuerza vital que anima nuestro cuerpo, y el mis­
mo cuerpo, que como ninter'ia, tan luego como la falta el 
aura vivificante, se confunde en la naturaleza general, en­
tra en una palabra en el omnímodo poder de la física y de 
la química.' 

SI pues para darnos raxon de los muchos artos tan su­
blimes como admirables que ejerce nuestra organización, 
nos vemos en la perentoria necesidad, vista la insuficien­
cia de la materia, de admitir una fuerza superior á la mis­
ma y capaz por su influencia de producir, sostener, y per­
petuar estos mismos actos; sí por otra parte seguo confiesd 
el SE.̂ OR SANTERO esta fuerza viul presente en todas partes 
y á cuyo presencia debe nuestro organismo el carácter mas 
decidido y que mas le diferencia de la materia inorgánica: 
si en una palabra esta fuerza tiene en si la razón fuficienle 
de la vida ¿como sin faltar á los mas sanos principios de 
lógica quiere hacer ver el Stfion SA.NTERO el predominio de 
|o orgánico, sobre lo vital? 
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So obslanle la conlradicion que desde luego se OIISIT-
va, intenla prohario, apoyado al parecer en algunas i-aio-
iies snmameiile frágiles que vamos á desvanecer. 

o Tan inseparables son las ideas abstractas de fuerza y 
econoniia linmaua, dice el SKSOR SANTERO, como las de 
materia y fuerza impulsiva al tratar de comprender el mo­
vimiento de los cuerpos que la física considera. La atrac­
ción universal no puede concebirse hecha abstracción de 
las masas en que se egerce. 

La fuerza tie gravedad , no puede entrar por los ojo» 
de la razón , abstraída del volumen y naturaleza de los ob­
jetos á que se refiere, como la fuerza de alinidad que ren-
ne sus moléculas constitutivas , es inseparable de la con­
sideración de su propia sustancia; y el lumínico, el ca­
lórico , el elé'trico , estados ó fluidos, según se quiera, 
no pueden ecsistir sin objeto material de donde directa ó 
indirectamente partan. Del mismo modo la fuerza vital tie­
ne que manifest:irse al entendimiento unida á los instni— 
memos de <pic se vale para obrar , pues do otro modo es 
una abstracción de que no puede tenerse idea , por aquel 
principio de que nihil est in intelleelu quod priu» uon fuerit 
til misH ; que completó LEIIIMTZ añadiendo nisi ipue inte-
lerlun. Si pues en la naturaleza general y pai lieular, las 
(iiei7.;is, esas concepciones mentales que admitimos para 
la esplicaiion de los fenómenos que observatlos nos las 
sugieren , son inseparables de la materia , porque no son 
mas que la espresion de las leyes á que esta en sus di>«-
rentes estados se halla sometida , no seré lógico ni posi­
ble crear un sistema en el campo de las nhsiiaeiones, doii-
<le la materia no entre para nada, y el espíritu sea el fun­
damento de todos sus dogmas.» 

Lo que no es lógico ni posible . en el concebir como 
baya podido el SR. SAISTERO deducir tan peregrina conse­
cuencia , de un hecho, que si bien es cierto, nada absolu­
tamente prueba en contra de la cuestión que nos ocupa. 

¿ Qué importa que un estrecho y natural enlace haga 
inseparables las dos ideas de fverza y materia , y que de la 
observación de la segunda nos elevemos á la contemplación 
de la primera. 
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Cualqnifn quesea la intimidad y recíproca nnionqne el 
rnlendimiento baile pntrc la fuerza vital y nuestros órganos; 
cualesquiera que sea la via por donde se remonte á su con­
cepción ; prcsciiuliendo en fin de la tan tribial romo sahí-
disima noticia de que no pxiede concebirse una fuerza sin 
materia ni vice-tersa, lo que interesa averiguar, conlra-
yeodunos á la cuestión, es el súber en quien reside la 
presidencia, quien sostiene la regularidad y á quien se 
debe la perturbiicion y trastorno de lodos nuestros actos. 

¿ Es por ventura U parle mnlerial del organismo la que 
posee la fucnliad sensitiva y motril, ó en otros términos, 
nuestros órganos son ú la vez instrumentos materiales y 
mecánicos de todos nuestros actos, y la causa primordial 
é imprescindible que los pone en acción y movimiento? 

Ue aquí lo que dcbia haber dilucidado el SR. SVNTERO 
y no gastnr el tiempo en digresiones inútiles , que por 
cirrUis que sean, solo prueban que ó no ha comprendido 
el dogma , ó se ha vtdido de tan nioJcsla evasiva por no 
ronícsur francamente, que no puede satisfacer ú la razón 
una csplicacion materialista , cuando se trata de fenóme­
nos que esceden al limitado poder que la lilosuliu üu la 
época concede á la materia. 

Para que nuestros lectores se convenzan que ha eludiilo 
la cuestión lejos de ilustrarla, para que últimamente se. 
observe que mas bien que combatir el dogma, ha mani­
festado su mala inleligencia, haremos un estrado de las 
razones en que se apoya pan» hacer ver el predominio 
de lo orgánico sobre lo puramente vital. 

• .... Pero si la analogía y la razón directa nos suminis­
tran á golpe de vista datos sulicicnles para juzgar con acier­
to , no menor convencimiento hallaremos en la induc-
ciun , que nos ofrece de un modo tan palpable la influencia 
tle la niiileiia sobre el dinamismo , que es necesario cegar 
de intento para no percibirla. Las edades, los secsos, los 
temperamentos, lasidiosincracias, las deducciones de ana­
tomía comparada, la muerte en Gn , nos manifiestan á cada 
niomenlo cambios en la potencia virtual referentes á mo­
dificaciones ó alteraciones de los sistemas , órganos ó apa­
ratos».... 
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F,n vista de esto nos creomos con dorprho para decir á 
fl SR. SANTERO que desgraciadamente confunde'el efecto 
con la cansa, atrihnypiiilo á los resultados, lo que es pro­
pio del agente que los produce. 

i Qué entendemos en fisiología por temperamentos? 
¿son otra cosa que niodilicaciones fisico-morales caracte­
rizadas por la variedad de gustos é inclinaciones, y hasta 
por el grado mas ó menos elevado con que se manifies-
ta nuestra inteligencia, coincidiendo con este estado mo­
ral , un predominio de ciertos órganos , aparatos, ó sis­
temas? 

Si como parece indudalilo , esta prepon<lerancia orgá­
nica reconoce por causa ini grado de animación y de vida 
raas marcado, y si esta vitalidad mayormente espresada 
en los puntos orgánicos preponderantes, no puede espli­
sarse sin ofender á la razón , y lastimar el buen criterio de 
un hombre íilósofi», por la sola acción de la materia , ¿ qué 
habremos de concluir? Ya lo hemos dicho: (|ne el SKÑOU 
SANTERO ha conrundido el electo con la cans;i é incurrido 
en un error de lógica, siendo necesario cegar de intento 
para no percibirle. 

Estas ligeras reflecsiones son aplicables igualmente, 
ul secso , á la idiosiucracia, á las dedu(( iones de unatoniia 
comparada ; pero lo que no puede pasar sin hacerse notar 
es el aire de triunfo con que al parecer cuenta el SKSOR 
SANTERO, á la muerte , como una de las circunstancias que 
prueban según él, la inlluencia de la materia. 

Solo á una imaginación preocupada con ideas materia­
listas puede la muerte inspirarla ideas mas alliügiienas quo 
las que de suyo arroja lau triste como inevitable atribulo 
de los seres organizados. ¿ Qué es pues la nuierie .f ¿ lis 
otra cosa que la privación y absoluta cesación , de la in­
fluencia dinámica de la fuerza vital, sobre la parte material 
de nuestro organismo? ¿Es mas que la falta de sentimiento 
y movimiento, atributos que antes tanto realce la daban, 
y ahora privada de lau sublimes cualidades, ŝ . vé por tan 
irreparable pérdida confundida con la naturaleza general, 
V colocada entre los seres inorgánicos. 

Vean pues uucstros loctoics (jue partido se podrá sacar 
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Je nii:i priracion, ríe nn estado negativo, de la muerte en 
tin, pnra probur la pretendida infiuencia de la mnteriu. 

Con respecto á íns alteraciones materiales que las ins­
pecciones necroscópicas tlescnbren en lo» cadáveres , ya bs 
daremos el valor quo la razón y la obsei-vai-ion ilustrada 
con los desengaños conceden bo; diu^ cuando tratemos do 
la anatomía paiológic-t. 

Insiste aun el SR, SANTRRO en sn prodominio materia­
lista alegando por pruebas el que. la integridad de los 
instrumentos de nuestra máquina, aparece como indispen­
sable circunstancia para el ejercicio vital y recuerda á el 
efecto la forma, composición, distribución, colocación y 
movilidad de los órganos, emite algunas ¡deas de anato­
mía comparada, (bien sabidas por cierto,) dice que el 
ejercicio de los órganos y el buen estado de las secrecio­
nes ordinarias, son condiciones iisiológicas indispensables 
pnni conservar á ios sólidos en el buen uso que necesitan 
para obrar; y entre ios Huidos la debida proporción de SttS 
factores. 

• Suficientes son, á mi juicio, continúa el SR. SA.^TEBO 
estas sencillas observaciones que la iisiologia nos suminis­
tra, para hacer ver el piv><lominio de lo orgánico sobre lo 
puramente vita!; y si cu el tcri<eno de la patología buscáse­
mos otras prueb:is, ballariamos la mayor parte de las enfer­
medades (|ue la componen venir en apoyo de este sentir. Las 
fiebres, las flegmasías, las hemorragias, las díacrisis, las 
alteraciones de nutriccion, y las mismas caquccsias, no» 
ofrecen alteraciones orgánicas n)aleriales que son origen de 
la mayor parte de los síntomas que, convertidos en signos 
por nuestra ra/on, nos conduoeii al conocimiento del mal.» 

Obstinado alan es el de nuestros antaî onistas ver las 
cosas al través siempre de su prisma materialista que ofus­
cando la nizon la hace incidir en errores que ella misma 
rechaza, cuando libre de los obstáculos que la impedían 
ver con claridad, dedica su atención á los hechos que se la 
presentan. 

¿Que prueba en pro del materialismo el que e! ejercicio 
funcional sea una condiccion fisiológica indispenable, y 
que el buen estado de las secreciones ordinarias conserven 
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enlre los fluidos \:\ debida proporción, y lo príniero á ios 
s o l i d ó s e ! buen uso para ol)rar? Nada; porque las cond ic io ­
nes d e n n hecho no son por cierto el hecho mis ino, ui sns 
resultados son la causa productora. Ademas ¿ha olvidiido el 
S R . SANTKRO que la mas ligera causa moral basta á veces á 
determinar en un individuo y aun á hacerle sucumbir en 
medio de un triste y cntel padei imiento en el cual no hay 
órgano que deje de estar interesado, y que el escalpelo 
puede también hallar en el cadiiver algunos indicios d e los 
órganos que mas profundamente se afectaron? 

Fácil nos seria hacer ver cuan poco conformes son á la 
raion y á la práctica las teorias hipotéticas formadas acerca 
de las enfermedades, y los perjuicios producidos por una 
lerapéniica basada sobre tan débi les como falsos c imientos . 
Pero tamaña empresa sobre ser demasiado larga, no guar­
darla proporrion con el débil acique de nuist»» cr i t ico; 
por lo tanto bastará el que hagamos h s rcflecsinucs opor­
tunas á los diversos puntos tratados en la memoria que 
combatimos. 

Últimamente para que nuestros lectores ticaben de c o n ­
vencerse de lo poco que ha meditado el S R . SANTHU» sobre 
las palabras deHANHKMA?íN he aqui lo que dice: «Cuando d i ­
go que la enferníedad es una aberración ó una desarmoiiia 
del estado de sa lud , no trato de dar una espitcacion meta­
física de la naturaleza íntima de las enfermed.ides en g e n e ­
ral , ó de cualquier caso morboso en particular. Solo q u i e ­
ro decir con e s t o , lo qae no son ni pueden ser las enferme­
dades , e s decir, espresar que no consisten en cambios m e ­
cánicos ó químicos de la sustancia motprial del cuerpo, 
que DO dependen de un principio morbífico material, y que 
son esclusivamenle alteraciones espirituales ó diuamicas de 
de la vida.» (4) 

Esto es lo mismo que decir que el conjunto de s í n t o ­
mas que espresa una enfermedad d a d a , es el rr-flcjo de 
la desarmonía del ritmo normal producida por la acción 
de un modificador cualquiera. 

i n t i m a m e n t e : esceptuando los agentes q n i m i c o - m e » 
c á n i c o s , lodos los demás modiflcadores c:ipnces de indu-

(i) T. ofg- trsd. ti cMtell. de! Sr. Coll p. 100, la noli. 
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cir una alleraciuii en nuestro orgauisiiio lo eAtclnan pro­
duciendo un cambio en la fueraa vital cuyo resultado in­
mediato es su desarmonia conocida y apreciada por lus 
innumerables lesiones de sensación, de función y de testu-
ra que presentan las enfermedades. 

Este es el verdadero espíritu de las palabras del presen­
te dogma tan combatido como poco entendido por nues­
tro aiitagoniíM!!; y para coníinnar mas nuestro aserto lia­
remos notable la grande equivocación en que incurre 
al creer que el citado dogma es la primera base en que se 
llalla colocada la doctrina. 

Si hasta ahora la teniwutica ha sido una misera esrl.i-
va de la patolo^'ía hasta el piitilo de; abi'igai' la incuiicelii-
ble esperanza de ver á a<iuella pcilecla, cuando se tn-
U07x'a la naturaleza intima de las enfermedades ; si la ma­
teria médica i};ualmenie siigela á los caprichos y concep­
ciones hipotéticas que han reinado en patología y sufrien­
do todas las vicisitudes de la misma, ofrece aun hoy día 
á todo observador despreocupado el aspecto mas triste y 
sombrío , que dio lugar á quo el célebre BICUAT tan agiía-
mente la censurase, no sucede lo mismo en liomeopaiiu 
donde la verdadera observación suple á la hipótesis de 
la antigua escuela, y la realidad ú lo aparente é ilusorio de 
de la mayor parte de los hechos alopáticos. 

En la nueva doctrina la terapéutica y materia médica 
han adquirido la libertad é independencia que de derecho 
las corresponde y libcrtádosc en lo posible del yugo hi-
polélifo en quo por desgi-acia lian estado sumidas, 

Al espcriinenlar los remedios en el hombre sano ob­
servó IIA.NHEMANN que If-jos tle limitar su acción ú un punto 
.dado de la economía, la afectaban en general, y como lo 
mismo se vé en las enfermedades producidas por otras 
causas, he aquí porque cree que la» enfecmcdailes son 
aberraciones de la fuer») vital, cambios inmateriales e» 
nuestro modo de ser; pero por sublime y elevado que 
sea este modo de concebir las enfermedades , ó al contra­
rio por mas erróneo y separado de la razón que les parez­
ca ú nuestros adversarios, ni añadirá una linea roas al 
estenso terreno que ha conquistado , con las solas armas 
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de la esperimenlacion pura , y la ley de apropiación ó es-
pecilicidad , ni tam|>oco retrocederá un paso cediendo al 
poder de la anligua escuela. 

De lo espnesto resulta que el citado dogma , lejos ile 
ser una de las bases fundamentales de la homeopatía , no 
es mas que una esplicacion , naturalisima por cierto, 
acerca de un hecho , sin que influya en la bondad ó mali­
cia del mismo. 

Contestadas ademas las razones en que apoyaba la 
influencia de la materia sobre el dinamismo, hemos hecho 
cnanto requería el presente artículo. Pasemos pues al se­
gundo y liaiémos ver la misma ininteligencia é inmedi-
lacion. {Se continuará.) 

MEDICmA PRACTICA. 

Cuarta observación. 

D. Juan Sánchez Raudo, de cuarenta y un años de 
edad , casado, temperamento sanguíneo-neivioso, ptidc-
cia crónicamente á consecuencia de algunas Tullas de ré­
gimen, una gastndgia con otros desórdenes do la digos-
tion, que paliaba con las pildoras de ¡Morissnn de que ha­
bía llegado á abusar. En los primeros dias del mes de 
mayo de este año estuvo dos dias seguidos de campo y 
se permitió algunos escesos que le hicieron enrermar La 
afección en un principio, según el parecer del profesor 
encargado de su asistencia y de los que por das veces fue­
ron convocados á junta, era una fiebre gásliica-nerviosa 
contra la cual se emplearon de común acuerdo , abundan­
tes emisiones sanguíneas generales y tópicas , anchos ve-
gigatorios en las estremidades superiores c inferiores 
sinapismos, ventosas escarificadas al epigastrio, baños ca-
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lif'nlt's (l<! -20 á á8 grados , baños de agua de salvado, 
hielo mucliacüdo aplicado á la cabeza, ele. etc.; pero to­
llos estos medios solo sirvieron pura ir haciendo cada 
v<-7. mas peligrosa la situación del paciente, en términus 
<]ue el 19 del mismo mes, dia décimo sesto de la enfenno-
dnd , sil csUido era tan ilososperante, que le dispusieron 
el sunamciiio de la eMiemauíicion y le desahuciaron coiii-
pletaineiiti!, aniincinndo á los iiitnresndos su muerte f)ara 
»i|iii'lia noche, ó lo mas larde al dia siguiciiie Kii csic 
•-.•«lailü los iiiicresados del enrenno, viendo que todavía con-
stu'vaba vida, y que taiilu los pruf^sorcs convocados :'i las 
juntas como el de cabecera ascj,'uraban que su muerte era 
incvílabie, deiermiiinron Iciilar ini último recurso; asi 
que el 20 del mismo mes á las oclin de la noche fiiiiinis 
llamados á prestarle nuestros aiisilios el Dr. Koman K> i-
naiidez del Mió y el que suscribe, y el estado en que en­
contramos al enrcrmo era el siguiente: 

Decúbito supino abandonado, caía aplomada descom-
pnesla,ojos prornndamente hundidos en las órbitas, con 
anchas ojeras de color azulado, pupilas contraídas é in­
móviles á la aprocsimacion y sustracción de la luz, movi­
mientos convulsivos de los músculos de la cara y de los 
labios, nariz pálida, puntiaguda, con las ventanas de ella 
secas y como cubiertas de polvo, labios y dientes fuligino­
sos, lengua seca, áspera, cubierta de una costra parda 
muy gruesa y resquebrajada , boca abierta, aliento fétido, 
respiración abdominal con ronquido y estertorosa, me­
teorismo muy graduado, diarrea mucoso-biliosa sumamen­
te fétida , salida involuntaria de las heces ventrales y de 
la orina, estupor, coma , saltos de tendones, estremeci­
mientos musculares , sudor frió , viscoso, de olor ácido y 
limitado al pecho, cuello y frente, afonía, pulso frecuen­
te, acelerado, pequeño y blando, calor disminuido, frial­
dad de las estremidades inferiores. 

Prescripción: n-vom. "/«M. «•> cuatro onzas do agua 
destilada , para tomar cada seis horas una cucharada , y 
rn los intermedios pequeñas y reiteradas porciones de 
sustaocia de pan, de arroz y leche aguada indislintaroente. 

Dia 21 por la mañana . seguo relación de los asisten-
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les á la hora de haber tomado el enfermo h primera en-
clinraila lie medicina , empezó á recobrar el conocimieiiio 
V á contestar á las prpf¡;unlas (pie se ieiíacian aunque en un 
loiio de voz muy bajo y con balbuceo; había cesado la 
diarrea , la boca y la leuf̂ ua estaban alĵ o liinnedas y em­
pezaban á (lespictidcrse los lentores y la costra de la len­
gua , tollos los (lemas síntomas habian disminuido de in­
tensidad, el pulso estaba mas desarrollado y el rostro mas 
natural, t̂ a misnn presrripcidii. I'or la tarde i'l estado 
del onl'ermo era C(m corta dilerencia el niisnio. 

I.a misma prescripción. 

I)ia 2 i por la mañana, disminución cada ve/, mayor de 
lodos liis síntomas, escepto el estupor y el estado coma­
toso , solo contesta á las preguntas llamándole fuertemen­
te la ateniion , en la UOCIKÍ del úl al 22 hubo espulsion 
abundante de j,'ases por el ano y dos deposiciones pul­
táceas de color de ciiocolate , retención de orina y tos; ha­
bía tomado seis dosis de n-vom. y se suspendió su uso. 
Por la tarde, había orinado abundantemente, la los ape­
nas le había incomodado, los demás síntomas en el mis­
ino estado. 

I'i-escripcion; op. "/ooo en cuatro onzas de a-̂ ua desti­
lada , |)ara tomai' mía cucharada cada seis horas empe­
zando á las tres de la mañana del dia veinte y tres. 

Dia 2 J por la n)añana , habia hecho una deposición 
como las del dia anterior , disminución del estado co­
matoso y del estupor, caída completa de los lentores, 
desaparición de todos los síntomas á escepcion de los sal­
tos lie tendones, el balbuceo y temblor de la lengua 
que cinin menos intensos, pulso y caloi- naturales, suma 
postración. Por la tarde progresaba el alivio y pidió el en­
fermo de fumar. 

Prescripción : una dosis de op. á las 9 de la noche y 
otra á las (i de lu mañana del 24. 

Dia 21 poi' la mañana , no( he desvelada, cuatro depo­
siciones pultáceas de color de chocolate, desaparacion del 
lendjior de la lengua y del balbi'iceo, mucha debilidad , de­
seo de bebidas frias con lengua liúmeda, pulso normal. 
P(ir la larde el mismo estado. 

2(1 
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Prescripciou : chin, "/«MM en cinco papeletas <Ie nzncar 

de leche , para tomar una cada ocho horas , enipcKindo á 
las 6 de la mañana del 25 . 

Día 25 por la mañana, babia pasado la noche bien, 
está despojado i se ha presentado nn poco de los con 
esputos mucosos blancos difíciles de desprender. 

Por la tarde seguía en el mismo estado , deseaba bebi­
das frías y se le concedieron cinco cucharadas de soi-bete; 
la misma prescripción. 

Día 26 por la niaSana, sigue b i e n , ha recobrado al­
gunas fuerzas i la tos es mas seca , no ha movido el vien­
tre desde el dia 2 4 , hoy á las dos toma la ultima do­
sis de chin. Por la tarde el mismo esludo, se le con­
cedieron diez cucharadas de sorbete y se le dejó sin me­
dicina. 

Dia 37 por la mañana, desde el dia anterior por la 
tarde la tos se ba hecho mas frecuente , y no le ha deja­
do dormir bien , no ha movido el vientre, ha desapareci­
do el deseo de bebidas frías. 

Prescripción: á las cinco de la tarde una cucharada 
de la fórmula del dia 20 . 

Dia 3 8 el mismo estado: la misma prescripción del dia 
anterior. 

Dia 3 9 , movid el vientre en la noche anterior cinco 
^wces, por lo demás signe sin novedad: nada de medicina, 
leche con una teri^ra parte de agua alternando con cal­
dos de perdiz para alimento. 

Dia 30 sigue sin novedad, tiene apetito se le permiten 
dos sopas. 

Dia S i sigue bien , desde este dia aumentó gradual-
m«ite la cantidad de los alimentos, á los tres ó cuatro 
dias salió de casa y basta ahora no ba tenido novedad en 
•n talad, habiéndose carado adcasas de la gastralgia qne 
padecía babitoalmente. i. S. G. 
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MATERIA MÉDICA. 

Patogenesia del Bounafa, leída en la sesión del Si de 
jidio de este año de la Sociedad de Medicina Ho­
meopática de París, por el primer secretorio de la 
misma el Dr. Mr. Mdin, 

En Arríca , se dá el nombre de Bounafa á la raiz de 
una planta llamada Dríes; se encuentra en las montañas 
que rodean á Gonstantina. 

Esta raiz es larga, nudosa, gruesa; la planta tiene 
tallos ramosos, altos de sesenta á ochenta centímetros, de 
ojas quebrantndas, huecos, y que contienen una médula 
análoga á la del sanco. 

Habiéndonos llegado solo la raiz, nos ha sido impo­
sible hacerla clasificar de un modo cierto ; ilfr. Dtiqtiesne, 
del Jardin de Plantas, cree , pero sin afirmarlo de un mo­
do positivo, que es la férula glaiica (férula glauca), géne­
ro que pertenece á la pentandria díginia de Lineo y á la fa­
milia de las umbelíferas de Jussieu. En esta incertidambre 
continuaremos designándola por el nombre bajo que es co­
nocida en toda el África. 

El Bounafa desempeSa nn papel inmenso en la te-
rapéntica de los árabes , ó por mejor decir, es casi el úni­
co agente que emplean; sucesivamente lacsante, drásti­
co, vomitivo, spgun las dosis á que le administran ; rube-
faciente enérgico cuando, después de haberle hecho cal­
cinar , frotan con él la piel, los árabes llenan con esta sus­
tancia todas las indicaciones que presentan las diversas en-
fermedadM á «pe eatin sngetos. 

Desechando la parle de ecsageracion, y haciéndolo 
de un modo escesivamenle amplio, quedaban todavía de 
los hechos recogidos baataniM. cosas materialmente ver-
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dilderus para poiiíiar que la honicopada enrontraria en PI 
Bouiiafu un agente poderoso; nuestros primeros ensayos 
nos liucen creer que no nos hemos en(;añado. Es sorpren­
dente que la alopatía no hava todavía utilizado las propie­
dades revulsivas del Bounufa ; porque son verdaderamenu; 
muy enérgicas. Una compresa empapada de tintura ma­
dre , y aplicada sobre la piel durante una hora , dá lugar 
algunas horas después de haber sido quitada , á una rubi­
cundez muy subida, con hinchazón de la piel y del teji­
do celular subcutáneo, erupción de granitos rojos acom­
pañados de un prurito, incesante y de una necesidad irr«>-
sisiible de rascarse; un calor quémame y un fuerte esco­
zor. A consecuencia de una sola aplicación , estos sínlu-
mas se han prolongado durante tres días. 

Los efectos son mucho mas inlen-sos s i , como lo lia-
c«>n los árabes, se hace calcinar la planta y después de 
lialMirla reducido á polvo se frotan con ella las parles so­
bre que se quiere obrar. 

Al recordar que nosotros procuramos frecuentemente 
hacer reaparecer con el zinc, el ámbar, el azufre, antiguos 
ecsanlemas iolempeslivamente suprimidos, ¿no se puede 
suponer que el tratamiento interno podría, en razón de lo 
que nos ha parecido que presenta de particular la erup­
ción debida ai Bounafa, encontrar en su uso esterno un 
útil ayudante?.... 

Hé aquí, por lo demás, los primeros siulomas ob­
tenidos: 

BOL.NAKA. 

Palogmetia general. 

MoftAt..-»Impaciencia, cólera. Trísten, necesidad de 
llonir. Deseo de ia soledad, Disgasto para toda especie de 
ocupación. 

ScEfio.— Insomnio, agitación nocturna. Soñolencia 
durante el día. ücspertamiento 'sobresaltado por la no­
che. 

CABEZA.— Ardor en la. cabeza. Punzadas, picotazos jr 
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dolorcillos arrancantes en el occipucio. Calor vivo en la 
frente. Aiurdimienlos frecuentes. Durante el dia sensación 
de un frió glacial en el occipucio. Hemicránea. 

OJOS.— Ardor , picazones y picotazos en los pár­
pados. 

Oioos.— Sensación desagradable en los oidos. Silvido 
y zumbido en los oidos. 

NARIZ.— Rubicundez en la nariz con sensibilidad at 
tacto. Costras en la nariz con escozor y picazón. 

CARA.— Erupción abundante de grmitos rojos y blan­
cos en la punta , en |a burba y la región de las par-
tillas. 

BOCA.— Aftas en la boca. Calor en la boca, sensa­
ción como si la lengua estuviese quemada. Aliento fétido. 

UiENTES.— Dolores de diversas naturalezas en los mo­
lares solamente, con aumento por la noche. 

APKTITO Y SI^D.— Sed viva, disfninucion notable del 
apetito. 

GARGANTA.— DiíjcnltD(4 para tragar, raspamiento, ar> 
dor y punzadas en la garganta. 

KsTÓiiAGO.~- Dolores de estómago , náuseas. Digestio­
nes largas acompañadas de cruptos amargos. Se escupe bi­
lis. Rstirones en el estómago. Calor continuo en el estóma­
go y dolores secantes. Los dolores aumentan dpspues de 
babor comido. 

VIENTRE.— Cólicos sordos. Ardor continuo en el vien­
tre. Punzadas, estirones en el hipocondrio derecho. Me­
teorismo y tensión del vientre. Qólicos amm y dttrante 
las cámaras. Calor y sensación d« peíade^ en el hipo­
gastrio. 

CÁMARAS.— Diarrea ya por el dia , ya por la noche, 
pero mas fuerte durante el dia. Cámaras amarillas claras 
como agna con escozor y ardor en el ano. Hemorroide» 
eon picaum , ardor, panzadas y picotazos en el ano. 

ORINAS.— Disminución de las orinas. 
PABTBS GENITALES.— Las reglas se adelantan muchos 

dias y son mas abundantes. Leucorrea amarilla ó blanca, 
clara ó espesa, con calor y picazones en la vulva. Escita-
ciou genital violenta en las tntigeres solamente. 
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L.ARm(}E.— Tos seca ó húmed;*, frecnente sobre todo 
cuando lu leniperaltira es fría ó húmeda. Espectoracion 
amnrilia espesa. 

PECHO.— Bespiracion difieil. Constricción y calor en 
el corazón. Latidos del corazón mas fuertes. 

TRoifco.-ipP¡cotazos y punzadas en la naca. Rigidez del 
cuello. 

EsTREHiDADES soPBRiQRES.-rRig¡des de los brazos, di ­
ficultad para doblarlos. 

EsTREMiDADES INFERIORES.»Seusacion de frió á lo lar­
g o del trayecto de lo* nervios ciáticos; se hace sentir poco 
tiempo después de haberse levantado. Adormecimiento de 
las caigas. Punzada en los maslos y las piernas á lo largo 
de los trayectos nerviosos. Clavo» en las nalgas, en los 
muslos y en las piernas. 

PIEL.—Picotazo y violento prarilo eo diferentes partes 
del CMTpo, sobre todo por la noche. 

SiciTONAs CLÍNICOS.—Lloros frecuentes. Miedo de la 
mnei-te. Variación continua en las ideas. 

Aturdimiento, sobre todo al bajarse. 
Aglutinación de los párpados por la mañana. 
Estirones en las ingles. 
Dolores de escoriación en el ano despoes de las cámaras. 
Escozor al orinar. 
Ardor y picotazos en toda la vagina. 
Dolores sordos en los testículos. 
Tos hueea fnerte. 
Espectoracion blanca, espesa, abundante. 
Punzadas en los riqoncs. 
Rigidez en los dedos. 
Bigidez en k» mnslos y b s piernas. 
An»cAiCKmR8.-*L>a oftáimia cráima. La ínSDnweio» de 

la*«aeÍMk La otena. Lagaatralgí». Lagastrílts. La entero­
colitis créaiea..La metroi-yaginitis erónica. El catarro pul­
monar crónico. Las úkeraa atéBÍeaa. 
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VABIEDADEü. 

Tenemos á la vista la 3 / edicioa de la esposícion de la 
doctrina médica homoopálica á organon del arte de curar 
de Hanhemann, que acaba de publicarse en Paris con 
varias adiciones: 

f .* Dos nuevos opúsculos de Hanhemann titulados: el 
uno, ¿ los obstáculos á la certidumbre y á la sencillez de la 
medicina son insuperables ? el otro, la beüadona preserva­
tivo de la escarlatina. 

2.* Una noticia sobre la vida los escritos y la doctrina 
de nahnemann, debida á la elegante y fácil pluma del dis­
tinguido homeópata el doctor Mr. León Simón, noticia en 
la que se encuentra una justa apreciación de los derechos 
del fundador de la doctrina médica homeopática al recono­
cimiento de los hombres. 

En lo demás esta edición es igual en un todo á la tra-
dacida al castellano por D. José Sebastian Goll; y para que 
los que hayan comprado la tradnctmi átA orgaaon del señor 
Coll y tamMen loi que ki lengui en firancés, no ótrezcán de 
tan importantes adidoaei, hu pablícaremos en los números 
prócsifflos, como apéndice al organon, en lo cual creemos 
hacer un servicio á nuestros soscritores, pues asi se ahorra" 
rán el comprar esta nueva edición, enteramente igual i la 
anterior, escepto las adiciones dichas, que solo ocupan 
cinco pliegos de la edición francesa. 
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Traladn completo de Toxicolojia, por el 

mico Mr. Orfila, Iraducido de la cuarta y última 
edición francesa, por el Dr. en Farmacia 

* ' D. PEDRO CALTO ASENSIO. 

Se han repartido las entregas 2.' 3.* 4 / y 5.* de esla 
interesante pubÜL-ucion. E&ta obra tan útil y necesaria 
á los médicos^ cirujanos y fariiiacéulicos, es de sumo in­
terés puní los jueces, abogados y publicistas, por ser el 
mejor y mas esieuso tratado de venenos conocido hasta el 
dia. 

Se suscribe en Madrid á 2 rs. adelantados por eii-
trega , en las boticas de Barbulla , Delgado, Badajoz Ferra­
ri , Ruiz del Cerro, y en la redacción calle de la Esgri­
ma núin. 12 cuarto principal. En las provincias se ad-
iiiiteti snscriciones, en todas las boticas en qne se sus-
«TÍbe al Restaurador Farmacéutico , á nison de 40 reules 
«I mes. 

La obra constará de cuatro tomos distribuidos en g6 
ó 60 entregas de 32 páginas en cuarto, á pesar de ha­
berse ofrecido en el prospecio que serian en octavo. 

Esla mejora se ha hecho sin alteración de precio. 
Ceri-ada la snscrícion, la obni «'ô tará una tercera par­
te ñas. 

Errata$ 4iijnÁmero noveno. 

Pág. 200, linea 20, dice: hsmcopatfa, léase, homeo­
patía.—Pág. 2 H , lío. 24, dice:m sucinto, muy, léase, 
muy sucinto, mi.—Pág. 216, lín. 3, dice: sensilidad, léa­
se, sensibilidad. 


